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D A  B A Ñ B Z A .  —  ( L e o n j  f e — ,

D IC IE N D O  V IL L A N C IC O S
C orred , p asto rd to s  

venid  a  ad o ra r  
a l N iño que luego 
n o s ha  de sa lv a r .

Pitocho,  Jeromín,  Tolón  y Pítusín 
e speran  la Misa- del Gal lo .  Al am o r  de 
la  lumbre cuentan cuentos ,  asa^T c a s ­
t a ñ a s ,  cantan vil lancicos  y  r i e i  y a l­
b o ro ta n  todo lo que pueden. E n  un 
ángulo  de la 'estanci- i  h a y  mi bonito 
«Nacimiento»,  con un Niño Jesús  en­
can tad o r .  Lo adora'ii M aría  y José.  
U n a  tenue luz ro j iza  i lumina esta  l in­
dísima escen a .  Alrededor  del portal ,  
o as to res  que l legan a fa n o s o s ,  v ia je ros  
que caba lg an  en se n d o s  pollinos ,  ba i ­
lad o re s  in c a n s a b le s  que no se mueven 
del sit io,  u na  c a s a  donde es tán  de 
«.matanza», montes  nevad os ,  praderas 
verdes  pas tadas  por m a n a d a s  de 
b lan cas  ove jas ,  y t r i scado res  corderi­
n o s ,  r iachue los  de cristal . . .  Todo un 
iniindo en pequeño.

iP/íoc‘/jo.— Mucl iacbos ,  ¿queré is  que 
digamos vil lancicos al Niño Jesús.^

/e ro n iin .—A quien diga m á s  y más 
boiiitosl

T olón .—Y  a  la  V irgen también,  que 
yo sé  unos muy bonitos .

Pitusin.— Y y o 'p a r a  S a n  José .
P ito ch o .—? a ra  lo s  tres,  P a ra  todos  

l ia b rá  c o p l a ^  y vil lancicos.  Empieza 
tú, Jeromín.

Jero in in .—AWá va.
Abreme tu 'pecho ,  Niño, 

ábreme tu corazón ;  
que h a ce  mucho frío fuera,  
y aquí so lo  ha l lo  ca lor .

T olón .—'Ho me guiñes e s o s  o jo s  
diciéndome que te ame: 
vamos,  no s e a s  así  
que se lo digo a tu madre .  •

P;7üc//o. — Por el valle de r o s a s  
de tus meji l las,  

corren  dos a rroyitos  
de lagrimil las.
D é jam e,  de ja  

que elld.s ia sed apaguen 
que me atormenta.
“ [Quieres que ju guem os.  Ni­
al juego del esconder?  (ño, 
Pues  escóndeme en tu pecho 
que yo en mí le esconderé .

T olón .—k\\á ^  uno bien s a la o  pa­
r a  la Virgen: ^

F a l ta  h a ce  un p e r r o , 'S e ñ o r a ,  
para  g u ard ar  el establo :

■yo os  serviré  como un perro,, 
a ver si para  eso  valgo.

Pi(usín. —  [M.UY bien por Tolón!
Je ro m m .— Y o  le digo algo a S a n  Jo ­

sé .  E scu ch a d .  V am o s ,  callaos^ que si

no ,  no lo digo.
P itiisin .— [Callad todosl 
/ero/n;';;.— Hágale ,  s e ñ o r  Jo sé  

a ese  Niño^una camita  
aunque ¿qué c u n a  mejor ,  
que los b razo s  de María?

Voy a meterme aprendiz 
p a ra  g anarm e la  vida:  
si  me pierdo, que me busquen 
en v uestra  carpintería .

Jo7ó/i. — No me a r r o je s  del portal ,  
yo  me e s ia ré  en un r incón,

\y y a  no s  a r reg la re m o s  
la muía y e l  buey y yo.

T o d o  el mundo anda re-
(vuelto:  

p as tore s ,  ángeles ,  as tros :  
se  conoce  que es ie  Niño 
es  gran  revolu cio nario .  

P/focAo.— T oló n  s ie mpre  tan fa m o ­
so .  ¡Vaya u no s  vil lancicos  tan bonitos!  
¿Quién te lo s  ha  enseñado?

7o/o//.— Me lo s  e n s e ñ ó  mi abuela  
Te les fo ra .  ¡Me decía u n a s  coplas  y vi­
l lan c ico s  m á s  bo n i tos  to d as  las  Ñavi- 
dadesi

P itiisin .—O tra  copla  mía;
E s  tanto  lo  que te quiero 

que a b e s o s  te comería ;  
y si  te volv ieras  pan, 
siempre a poco  me s a b r ía .

H a g a m o s ,  mi niño un true-
(que,

aunque yo pienso  ganar:  
to m a  mi vida y mi alma, 
y dame tu am o r  y... ¡en paz! 

¡ev om in .— Pero  ¿os  h a b é is  f i jado 
có m o  tiende su s  brac i to s  el Niño? Me 
acuerdo  de un vil lancico que dice:

A n da y dile a lgo a ese Niño 
que lo s  b r a c i t o s  te tiende;  
y si el corazón  te pide^
¡por D ios  que no  se  lo nie-

(gues!
ro/o77.— O tro  de los  de mi e sp ec ia ­

l idad.  Veréis.
A l lá  va el Niño y la Virgen 
cam inando  en-un jumento ,  
hay  bo rr ico s  con fortuna. . . .  
¡ay si  yo fuera uno de ellos! 

r o ( / o s . - ¡ J a ,  ja ,  ja !  ¡¡ Ja,  ja ,  ja!!.. .  
P iíusin .— ¡Escuchad]  Y a  tocan  a la 

Misa del Gal lo .  Vamos,,  vam os.
T o ló n .-  La última co pla .  La despe­

dida.
M ucho,  m ucho  es lo  que 
a Jesús,  María y José ,  (quiero 
aunque,  si a escog er  me die-

(ran,
,nie qnédara . . .  con lo-s tres.

C. G u t i é r r e z

P E P I T A  D E  O R O

Todo el m undo en general 
a v o ces, R eina escogid a, 
d ig a  que so is  conceb id a 
sin  pecado o r ig in a l.

7  RR. Carnielitíis.
8  San ta  Maríd.
9 Salvador.
9 ‘30 Santa M aría CPíirroquial). 
11 Santa M aría (Catequesís).

l i l i l í l i l i l í

indicador Religiosa
í --------------

Cultos el día de N av idad .- - d e s d e  las  
s iete de la m añan a  h a b r á  misas  en la igle­
s ia de S a n ta  Mar ía .  La solem ne se  ten<lrá 
a  la s  10,30,  dándose  a  ad o ra r  al  Niño Je­
sús a  continuación as í  co m o  por  la  tarde 
después del R osario,  que será a  l a s  4 .  E s ­
to  mismo se ha rá  el domingo y demás  fies­
tas  de Navidades,  A ñ o  Nuevo y Reyes. ;

Sup rim ida  la misa de la s  11

y / / / / / / / / / / / / / / / / / / /y / / / / / / / / / /^ ^ ^

¡f=elkes iPascuas!
Al E xcm o . Sr. Obis­

po de la Diócesis, a 
todos los feligreses y 
lectores, desea unas 
Pascuas muy felices.

LA HOJÍTA

Tarjeta postal
Mira que te mira Dios

Hay un Dios que tiene un cielo 
y un ii iftenio reservados,  
p a r a  lo s  buenos  el uno, 
y el otro para lo s  malos.

Mortal ,  en vano te ocultas  
al  co meter  el pecado,  
que para Dios no  h a y  secretos,  
que  para Dios  no  hay  arcanos.

Avaro  que o r o  m á s  oro 
vas  con ansia  a m on to na n d o ^  
que aderación le  tributas ,  
qne a Dios t ienes olvidado,  
que con el sudor  del pobre 
haces  vergonzoso tráfico,  
deja  de engañar al  mundo 
cul)rién,do[e con el manto  
de la  caridad,  y  deja 
de iari tar a Dios,  avaro .

Mira q u e i a  vida es  corta,  
mira que el infieiTTo es largo, 
¡mira que te mira Dios ,  
mira que te está mirando!

Trucha

’i
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LA H O J I T A  p a r r o q u i a l
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Baptisterio

Ya dentro, ya fuera de la iglesia, hay en 
la parroquia un lugar llamado, baptisterio  
—baño—con una fuente o pila en la cual se. 
confiere el sacramento dei Bautismo.

Aún existen algunos en las catacumbas, 
como, por ejemplo, el dei cementerio de 
santa Priscíla.
s Parece que desde la paz de la Iglesia, a 
principios del siglo IV, en que se constru­
yeron las primeras suntuosas basílicas, 
hasta-^1 siglo VI, el baptisterio era ge­
neralmente otro edificio independiente y 
separado de ellas. Desde el siglo VI pre­
valeció el uso de tenerlos dentro del mismo 
templo.

Antiguamente eran lugares amplios, en 
los cuales a veces se reunian los catecú­
menos y los fieles para escuchar las ense­
ñanzas de la fe. En ellos se celebraron al­
gunos concilios, como es probable que su­
cedió en los de Calcedonia y Cartago. Por 
estas razones, y principalmente porque en 
ellos se confería la luz de la gracia me­
diante el Bautismo, se les llamó lugar de 
iluminación, fuente sagrada, baño divino 
piscina espiritual y otros nombres seme­
jantes que se encuentran a cada paso en 
las obras de los Santos Padres.

En muchos lugares solo había un bap­
tisterio aunque hubiese muchas iglesias, 
porque en los primitivos tiempos era el 
Obispo el que confería el Bautismo. Aun 
hoy se conserva esta costumbre en varias 
ciudades, de Italia, v. g. Asis Pisa, Bolonia, 
Florencia. Y antiguamente en muchas dió­
cesis no había otro baptisterio que el de la 
iglesia episcopal.

En los baptisterios había unas pilas, fuen­
tes o piscinas grandes, para que pudiesen 
meterse deutro de ellas los que se bautiza­
ban; pues es bien sabido que entonces se 
daba este sacramento por inmersión, a se­
mejanza del de Cristo, que entró en las 
aguas del Jordán para reabrirlo de las ma­
nos del bautista.

Había baptisterios que tenían una fuente 
o pila para los hombres y otra para las 
mujeres. Las diaconisas eran las encarga­
das de ayudar a estas al entrar en el agua 
y salir de ella. Muchas de estas fuentes 
eran ricas y preciosas, de pórfido, de már­
mol y de metales valiosos.

Unos baptisterios tenían h  forma octo­
gonal, como el antiguo de Santa Tecla, de 
Milán; o hexagonal, como los de Parma y 
Aquilea; o redondo, como el celebre de 
Florencia y el de Bari en Opulia; o en for­
ma de torre, como el de san Paulino de Ti­
ro.

La mayor parte de los baptisterios anti­
guos de las grandes iglesias estaban mag­
níficamente decorados en mosaicos, pin­
turas, preciosos mármoles, con imágenes 
de grandísimo valor, y dotados de lám­
paras, condelabros y otros utensilios de 
oro, plata y piedras preciosas. Basta leer lo 
que hicieron los papas y emperadores, es­
pecialmente en Roma y Constantinopla, pa­
ra ver en qué consideración tenían este lu­
gar sagraao. Los demás prelados y prin­
cipes procuraban imitarles en sus respec­
tivas iglesias.

En algunos baptisterios había uno o va­
rios alt jres,  en los^uales se decían la mi­
sa después del Bautismo y en ella se daba 
la Comunión a los neófitos.

En el baptisterio de san Juan de Letrán 
mandó San Sixto III, en el siglo V, poner 
esta inscripción que aún existe actualmen-

SU
GE

REN
CI
AS

—Todo lo  que se resta a  ¡a 
soberan ia de Dios en un Estado, 
se otorga a  /a sober.ania del 
verdugo. Por eso  España Impe­
rio, reconoce todos los derechos  
divinos.

— E l que no obedece a l  timón, 
obedecerá a l  escollo, dicen los 
marinos.

Soñar con un id eal grande y  
sublime, es apartarse dzl fango 
de la tierra para elevarse cada 
vez m ás en e l azul divino de los 
cielos.

—Dicen algunos que ya  no 
hace fa lta  ¡a Acción Católica 
porque en España desde ahora  
todo-va a ser  católico. N ecio so- • 
fisma. Mirad con alegria—dice 
e l Obispo de Pamplona—la tie­
rra de promisión que señala lá 
espada a la  conquista de la  Igle­
s ia : Escuelas Católicas, Univer­
sidades Católicas, Tribunales 
católicos, Prensa católica, ho­
gar, vida social, costumbres, le­
yes... Y ¿quién form ará l o s  
m aestros católicos, los jueces 
católicos, los escritores católi­
cos, los padres, los ciudadanos, 
los legisladores!."La Iglesia con 
sus sacerdotes y  sus apóstoles 
seglares: la Acción Católica. De 
donde se sigue que má$ que nun­
ca necesitam os A. C. en este mo­
mento decisivo de nuestra his­
toria, que s i  lo descuidamos se­
remos responsables ante Dios y 
ante las generaciones futuras.

—Tres posturas que salvan: 
Ante e l pasado, llevar la mano 
a l pecho. Ante e l  futuro, cruzar­
se de brazos. En el presente, 
clavar los codos sobre la  mesa 
y  trabajar.

—Recibió, e l  insigne gen era l 
Lam oriciére a  su amigo en oca 
sión que se ha llaba  estudiando 
un mapa que indicaba los m ovi­
m ientos del ejército francés en 
la  guerra de Oriente. A uno y 
otro extrem o del mapa, dos li- 
briíos servian de sostén: e l  Ca­
tecismo y  la  Imitación de Cris­
to. E l visitante los miró con ex- 
trañeza.— «No te adm ires— le 
dijo Lam orciére—estos son mis 
guías inseparables: me llenan  
de consuelo. Yo no quiero estar  
com o e l aire, entre e l  cielo y  la 
tierra, e l dia y  la noche. Quiero 
saber  a  dónde voy  y a qué ate­
nerme, y  no tengo reparo en de­
c larar  mi fe  católica»'.

.  Aprended e l  Catecismo— cris- 
tiados-^ enseñad con am or el 
Catecismo:

—Hay corazones sin resisten­
cia, pero también sin consisten­
cia. Quien escribe en ellos, es­
cribe solo arena.

Pneuma

te: «Aquí nace de semilla augusta, la raza 
consagrada para fel cielo que el Espíritu 
Santo engendra de estas aguas fecundadas. 
La Iglesia da a luz de su seno original, en 
fas aguas, a sus hijos concedióos bajo el

La Educación
¡C u ántos  e r ro r e s  se com eten  a pro­

pósito  de la  e d u cad ó n l
D e sce n d a m o s  a 1 a o bserv ac ió n  

práct ica ;  re f i rám onos ,  desde luego, a 
la ac tual sociedad.

La m ay o r  parte de las  gentes c o n ­
funde la  edu ca¿ ió n  con  la  instrucción.

E s  un e r ro r  gravísimo.
H ay  h o m b re s  instruidos  que están 

muy mal educados;  hay  por el co n tra ­
rio ,  m u chos  ig n o ran te s  que cautivan 
por su «buena educación».  A p elam os  , 
a la  exper ien c ia  diar ia.

E n tre  un s a b io  «sin fo rm as  so c ia ­
les» y un ignorante  humilde y cortés,  
es mil v eces  preferible el- ignorante.

L a  «educación» es  de más im portan­
c ia  que l a  «instrucción.»

L a  prim era se dirige principalmente 
al co razó n ;  la  segunda a la inteligen­
cia.

E d u q u e m o s  a las  m njéres ,  e instru­
y á m o s la s  después,  si  queda tiempo.

Y  decimos es to  porque la mujer  ha  
m enester  educación  especial  en lo s  di­
v erso s  es tados  de la  vida.

La escwela de m ad res  de familia,  e n ­
s a y a d a  no  ha  n y jch o s  añ o s  por  un in­
signe español,  es u no  de lo s  p ensa ­
mientos  m ás  g r a n d io s o s  que pueden 
co n ce b irse  y realizarse  en bien de la 
humanidad.

Porque co m o  ha  dicho un g ran  e s ­
cr itor ,  edu car  a un hom bre  es form ar  
un individuo que tal  vez no  de ja  n a d a  
tras de sí;  edu car  a u na  m u je r  es fo r ­
m ar  las  g en era c io n e s  que es tán  por 
venir.

Severo  Catalina*9

Al trabajo...
A  r e c o g e r  l a  h e r e n c i a  dei d o l o r  y 

de la  sa n g re . . .  y n o  q u e d a r á  r i n c ó n  
s in  c ru z  v e r d e :  e n  c t d a  P a r r o q u i a  
s u r g i r á  la  f r a g u a  de  v a l i e n t e s :  t e n ­
d r á n  b a n d e r a  b l a n c a  t o d o s  l o s  tem> 
plus:  p o r  las  esquincis de  E s p a ñ a  se  
l e e r á  un d esa f ío :  

«Cadd m e n t e  un E v a n g e l i o ,  cad a  
c o r a z ó n  un S a g r a r i o » .

so'plo de Dios. Los que habéis nacido eu 
esta fuente, contad con el reino de los cie­
los cielos. La vida eterna es niaccesible a 
los que solo han nacido una vez. Esta es 
la fuente de vida; lava a todo el mundo; 
brotó por vez primera de las llagas de 
Cristo. Pecador que quieres purificar tu al­
ma, sumérpete en este baño sagtado; sus 
aguas recibirán al hombre viejo y de ellas 
saldrá el hombre nuevo. Lávate aquí si 
quieres quedar inocente, ya sean tus pro­
pios pecados o ya el original que te opri­
men. Ninguna diferencia separa a los rena­
cidos; no son sino una sola cosa, como es 
una fuente, uno el espíritu y una mis­
ma la fe. A nadie espaute el número* y 
naturaleza de sus crímenes; quien nazca en 
estas agnas será saniificado.»

Esta hermosa inscripción podía colocar­
se en todos los baptisterios de la tierra.

A nricar

%
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LA HOJITA PARROQUIAL

Movimiento ParroQuial de La Baneza -  Año 1936.
1.“ B A U T I Z O S

Número 
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N O M B R E  Y  A PEL .D O S P A D RES
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I l d e f o n s o  I g l e s i a s  tle Castro^
J o s é  L u is  G o nzá lez  Miguéle/.
T e r e s a  de A b a jo  Te s tó n  
M ar ía  del  Car in en  H e r n á n d e z  L o r a  
María  (ie la P u r i f i c a c ió n  A r c o n a d a  de l  R i e g o  
Muría de los  A n g e le s  R osa  M o y a 'G a r c í a  
F r a n c i s c o  M ar t ín ez  V id a l  
M a r ía  A n g e l a  Mart ín K u b in  
G o nzalo  Alba Miguólez 
Manuel  G o nzá lez  M art ínez 
M ig uel  Angei  V i d a le s  L e d e s m a  
M elc h o r  R o d r íg u e z  d e l  R io  
L u i s  P r a d a  A lo n s o  
V i c e n t a  J o s e f a  F e r n á n d e z  G a r c í a  
J o s é  Antonio  Mart ínez Oort lero 
María de l  C a r m e n  S a n t o s  F u e r t e s  
J u a n  B e n i t o  Alvarez K a i g a d a  
J o s e f a  Muñlz F a l a g á n  
J o a q u í n  M a ñ a n e s  G a rc ía  
María  O l g a  V i l i a in a n d o s  C ol in o  
Valeutí i i  López Casad o
Klisa  María  de l  P i l a r  J e s u s a  C a r r a c e d o  t e r r e r o  
M aria  de l  P i i a r  R o d r íg u e z  Uúa 
H e r m i n i o  C u e r v o  Cíuiñones 
María  Nela C a t a l in a  P r ie to  de la s  l l e r a s  
M anu el  d e l  R io  C a r r a c e d o  
J u l i a n a  T o r r e s  S i l v a  
D o m i n g o  R a m ó n  B ois án  Pére z 
Antonio S á n c h e z  Cuatru 
T e r e s a  A gu st in a  F e r n á n d e z  O r u o n e z  
María J o s e f a  M ir an d a  Núñez 
Jü . -é  Luis  de P az  F e r n á n d e z  
María  de  la Ksp era nza S e v i l l a  ( -asasola  
lOni iq ue  Manuel  A lo nso  Pérez 
A uro ra  M art ín ez S a n i o s  
María  R o s a i i o  J o s e f a  Z a m o r a n o  Cabo  
B e r n a r d i n a  F l o r e n t i n a  F e r n á n d e z  P o s a d a  
D o n n n g o  J o s é  M an tec ón  K ie s co  '
G e n o v e v a  T . ^ e s a  A p a r ic io  Castel  
J u a n  de la  Cruz C h a r r o  Calvo  
D o m in g o  F r a i l e  Miranda 
A qu i l i no  C a st ro  V ic e n t e  „  , ^
M.'  ̂de  la C o n ce p c ió n  Klvii'a t  a la g á n  D o m ín gu e z
P e d r o  Miguel  B o n i f a c i o  C a r t u jo  E s t é b a n e z ,
LeopoUio T o m á s  Moro F e r n á n d e z
M aría  de l  P i la r  F e r n á n d e z  C a sa d o
Mo.desto C uerv o  Val le
G e n e r o s o  (3astro F u e r t e s
A n g e l i n a  C a s t r o  F u e i  tes
I n o c e n c i a  C a r d o  R o jo
Ana María  S a n t o s  Cela
A su nc ió n  F i l o m e n a  C astr o  González  
F a u s t i n o  E u g e n io  B a r r i o s  F o n t a n i l l a  
Km il io  F e i n á n d e z  Liso 
A u r e l ia  P é re z  R a m o s  
J o s é  B la n c o  L o b a t o
María  L u i s a  de  lo s  A n g e le s  M ol in a  B a r r e n a
Angel  F r a n c i s c o  G o nzá lez  F e r n á n d e z
Maña J o s e f a  C ó r d o b a  A lo nso
Rafaf í l  F e n i ^ n d e z  López R o d r íg u ez
l íni i l io  Alba Alonso
N arc iso  Gr> g o r i o  Ca«lenas G a r c í a
R u f i n o  Viliaso.l ( ionzález
J u a n ' G o n z á l e z  López
M aría  del  U osario  G a l e r a  B a la d ró n
A gap it o  T o r a l  G onzález
F ^ r n á n d o  B u b i o  Pére z , ^  ,
María del  C a r m e n  C ia u d in a  R a i g a d a  C a r b a ja l
J o s é  David . l e l  Río Mart ínez
M a r in o  <ie P a b l o  S a n t o s
(Mnriano F o n t a n i l l a  Ale jo
J u l i a n a  C a t a l in a  G u t ié r r e z  F e r n á n d e j -
María  J i m é n e z  Diego
Mati lde María  del  C a r m e n  de  Dios  M art ín ez

os

R a f a e l  e  I s i d o r a  
J o s é  y V i to r ina  
A urel io  o I s i d o r a  
T e o d o r o  y K n ca r n a c ió n  
J u l i á n  y P u r i f i c a c i ó n  
E x p e d i t o  y K o s a j í a  
P a b l o  y G u a d a lu p e  
E n s e b i o  y T e r e s a  
G o nza lo  y E m é r i t a  
Martín y María  
M ig uel  y  A n g e le s  
V a lent ín  y  Mart ina  
F r a n c i s c o  y C a r m e n  
M anu el  y  J e s u s a  
Antonio  y Halb ina  
M e l c h o r  y F l o r e n t i n a  
J u a n  y C a r m e n  
S a l v a d o r  y M anuela  
A n g e l  y  A u r o r a  
Antol ín  y P i l a r  
B a u t i s t a  y G r e g o r ia  
M anu el  y  E l i s a  
R e n i g n o  y L u isa  
A n to n io  y M a n u e la  
T o r i b i o y  María  A ng e la  
E s t a n i s l a o  y V l c t o r i n a  
P e d r o  y C a r m e n  
I s i d r o  y A nice ta  
I g n a c i o  y C a r m e n  
M ig u e l  y V a l e n t in a  
T o m á s  y M a r ce l i n a  
J o s é  y María Manu.ela 
A n to n io  y A n g e l e s  
E n r i q u e  y Ana 
Ani lrés  y  A n g e la  
B a s i l i o  y M ar ía  
M ig uel  y  F l o r e n t i n a  
M e lc h o r  y E v a n g e l i n a  
F o r t u n a t o  y A n g e la  
J u a n  y P i l a r  
A g a p i t o  y T o m a s a  
J o s é  y T e r e s a  
E l í a s ' y  C a m i la  
T o r i b í o  y M ar ía  
T o r i b i o  y Aurora 
V a le n t ín  y P i l a r  
H e r m e n e g i l d o  y J e s u s a  
J o a q u í n  y R o s e n d a  
J o a q u í n  y R o s e n d a  
J o s é  y Agust in a 
S e b a s t i á n  y T r i n i d a d  
C a y e t a n o  y  C a r m e n  
F a u s t in o  y P i l a r  
I s a ía s  y  Antonia 
F r a n c i s c o  y  O b d u l i a  
A vel ino  y E lp id ia  
R a m ó n  y J o s e f a  
Angel  y  E l i d i a   ̂
J u a n  A ntonio  y E ve l ia  
F e r n a n d o  y E lv i r a  
F r a n c i s c o  e  I n o c e n c ia  
F e l i p e  y E l i sa  
D o j n i n g o y  Asunción 
S a n t i a g o  y V i c e n t a  
J o s é  y M e r c e d e s  
C la u d io  y J u l i a  
H i l a r i o  y J a c i n t a  
J o s é  y C la udia  
S a n t i a g o  y I ' ie o d ora  
P a b l o  y P e t r o n i l a  
G r e g o r i o  y R o s a r i o  
Alv aro  y F^dipa 
J o a q u í n  y J o s e f a  
A b e l a r d o  v Arffentina

NACIÓ 5E BAUTíZí

18 f e b r e r o 1 m a r z o
23 » 8
20 »
> > > »

24 •
16 d c m b r e .  1935 11 m arzo  1936
21 f e b r e r o 15 m a r z o
26 %
11 m arz o \ »

8  » 22 >»
2 9  f e b r e r o 27 »
10 marzo 29
16 )•

7 »
22 »
15 » 3  a b r i l

6  > 5  >
14 > » 3̂
10 » ;» »
11 . » >
15 » > >
2 2  » 7 »

4 a b r i l 12 >
2 6  m arz o > >
2 8  » > >
29 13 •»
22 15 »

6 a b r i l 19 »
21 m arz o 27 .
15 a b r i l 3  m a y o

6 m a y o 10 »
19 a b r i l 10 «
2 5  » *  >
27 » > »
27 . 17 »
3 0  » > %

7 m a v o . > >
11 » 2 1 .  »

6 » 2 4  »
7 » > »

10 > 31 »
11 > > »
» > < >
8 » » *

16 ')• » *
20 » 1 junÍ4>
22 » 7  ►

3 j u n i o 14 »
> > > ))
1 » 15 •
2  » 2 1  *
1 > ! •> *
2  » * % %
5 » 5 8  •
1 . > »

20 » 2 9  *
13 » . 2 j u l i o
2 2  » ; -5 *

5 » » »
2 0  »
27 . VI .

8 ju l i o 19 •
21 » 29'  »
n  • 2  a g o s t o
> >  ̂^ *

15 . 1 1» >
2 4  . = 9
2 2  » .1 »
2 5  «
10 . 16

2 ag o s t o » 1»
31 j u l i o  : ! > »
18 . f » *
2 7  . 1

¡ * *

t

I

Ayuntamiento de Madrid



LA H O j I T A  P A R R O Q U I A L
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Los regalos del Niño Jesús
E l  niño afirmó que no  quer ía  ver 

la huerta  ni el jardín;  que e s ta b a  ca n ­
sa d o  de mirar  los cam inos  desiertos  

. del parque,  lo s  á r b o le s  desho jad o s ,  
lo s  cuadros  de legumbres s imétricos ,  

.m o n ó to n o s ,  con*las g l e b a r e n  o reo  y 
lo s  su rc o s  fugaces.

— ¿Y qué quieres  ver,  h i jo  m í o ? —le 
preguntó la  madre angustiada.

— Quiero  ver la  calle.
— ¡Pero si  aquí no  h ay  calles!
— Pues el campo; el sendero  por 

donde pasa  la  gente y  ju egan lo s  n i ­
ños.

— Tam poco  h a y  gente.  T o d o s  son 
pobres .

Q u e d ó se  perplejo Luis M ar ía  y des­
pués de u na  breve meditación expuso:

— ¿Los pobres  no  s o n  gente?.. .  Dice 
el P. Jo sé  que so n  h i jo s  de D io s  y 
h e r m a n o s  nuestros.

A  su vez meditó la  madre  y un poco 
a zo rad a  repuso .  _

— Verdad será. ..
— E n to n c e s  quiero  sentarm e en el 

sa lón  que da so b re  la  cam bera .  S i  p a - ‘ 
san  m uchachos ,  lo s  l lamare  p^ra ju ­
gar. . .  S o lo ,  estoy muy aburrido.

— P ero  ¿te f iguras que en el sa lón  
pueden entrar  e so s  ch icos  descalzos  y 
h araposos? . . .  N o  es posible ;  m an cha­
r ían  las  a lfombras ;  te pegarían algo 
de su cuerpo; destrozar ían  lo s  precio­
s o s  juguetes de Navidad.

- M e  ca n sa n  los  ju guetes .— Luego, 
en sus pestañas  s é r ic a s  bri l ló  una g o ­
ta  cr is ta lina  de l lanto.  Le a b razó  la 
dam a con transportes  de ternura,  pro­
metiéndole:

— B a j a r á s  al sa lón,  e n can to  mío.  
L levarem os all í  cuanto  pueda divertir­
te. S e  encenderá  la estufa,  y  y o ju g a -  

' r é  contigo,  ¿quieres?
A  todo respondió  que sí  el enfermi- 

to,  c o n  manif iesta alegría ,  y, aprove­
chando la ,ben ev olenc ia  de su madre ,  
propuso:

— Y  si  pasan  chiquillos,  aunque 
sean  h a r a p o s o s ,  me d e ja r á s  h ab lar  
con  ellos  por  la  ventana?. . .

— Sí, s i— dijo elte,  g o z o s a  de verlo 
an im ad o — . H a r á s  lo  que quieras .

S e  preparó  el  sa ló n  y el niño quedó 
in s ta lad o  en él con  su g ra n  equipaje  
de juguetes.  Se  perdía el gusto  entre 
t a n t a s  preciosidades:  automóviles ,  
g lo b os ,  ca b a l lo s ;  un tren,  u n a  bic ic le­
ta,  u n a  em barcac ión .. .  T od os  lo s  p a ­
r ientes  habíer^ «^nví-'do su regalo  p a s ­
cual al heredero  enfermo, el h i jo  ú ni­
co  de los  condes  de Villegas,  am ena­
zado de muerte por  una e x t r a ñ a  c o n ­
su nción  y un prematuro-hast ío  de ,Ia 
vida.  La última prescripción de lo s  

édicos había  sido  favorable  a una 
mporatía de re p o so  en el campo. . .  Y  
s condes  part ieron inmediatamente  
ira su finca de Cildad, en la monta-  
. Y e n d o  all í  k>s co lo n o s  y lo s  arren-  
tar ios  a o frecer  su s  respeto s  a la 
i idesa,  algunas  a ldeanas  le habían 
:ho con  devota convicción:

— E l  señor i to  s a n a r ía  medíante las 
f lores  de la  Virgen.

— ¿De qué Virgen?
— La'del Puerto,  que se venera  en 

la altura del P ico  Jano.
— ¿Y qué f lores  so n  esas?
— U n a s  muy preciosas ,  b la n c a s  y 

azules co m o  eí manto  de la imagen. 
Con poner  un ( a m o  de ellas  encima 
del corazón  se curan las  melancol ías  
y la  «punía de fiebre»,  y todos los  
males  recon cen trados  que lo s  médi­
cos no descubren.

Algo incrédula,  pero curio sa ,  pre ­
guntó  la  condesa:

— ¿S o n  muy r a r a s  e sa s  f lores?
— No se venden. S e  recogen a lrede­

d o r  del Sa n tu a r io ;  pero  h ay  tan po­
cas ,  que es muy difícil encontrar las ,  
s o b r e  todo en este  tiempo.

— ¿De modo que durdn todo el año?
— Siempre. . .  ¡como, so n  c o s a  de m a­

ravilla!
— Y s e c a s  ¿no sirven?
— Han de e s ta r  lozanas ,  se ñ ora :  re ­

cién co r ta d a s  y con  lo s  c o lo re s  bien 
pintos.

{ C o n U i i u a r á )

mili INMI ■INtl

« D e b e  s e r  p r e o c u p a c i ó n  c o n s t a n ­
te  de  t o d o s  la  d e b id a  i n s t r u c c i ó n  r e ­
l ig io s a  de  l o s  n iñ o s  q ue  a i i s t c n  a las 
e s c u e l a s  p ú b l i c a s ,  y  c o m o  r e s u l t a  
u n o  de l o s  l i b r o s  m á s  i n d i c a d o s  p a ­
ra  l a  e n s e ñ a n z a  in f a n t i l  e l  p u b i ic a -  
d o  p o r  la  C o m i s i ó n  C a t e q u í s t i c a  de 
Z a r a g o z a ,  e s te  r e c t o r a d o  e n c a r e c e  a 
V. S .  'haga  s a b e r  a io s  s e ñ o r e s  m a e s ­
t r o s  q ue ,  e n t r e  e l  m a t e r i a l  e s c o l a r  
de la  e s c u e la  q ue  d e s e m p e ñ a »  debe  
f i g u r a r  e l  s u f i c i e n t e  n ú m e r o  de 
e j e m p l a r e s  d e l  C a t e c i s m o  a n t e s  a l u ­
did o a  f in  de q ue  s i r v a  a  lo s  n i ñ o s  
de e n s e ñ a n z a  de la  D o c t r i n a  C r i s ­
t i a n a » .

(C irc u la r  dcl R ecto r de S an tiag o  a  lo s  Insp ectores.)

nuil llill! l i l i l í

una casa en laSe vende
calle Fernández Cadórníga, 

E n  esta imprenta inform a­
ran.

I  F a r m a c i a  g
I  Droguería |

¡ Josefa Toral Castro I
I  l ’EliKUMEliÍA I
I  .A^uas Minerales — Específicos i

I  General franco, 16. — Ca Bañeza |
Bllliillllllililillillilililill.ijil||limi!lillIiliiílif<!!!Illiiil!|Ii(ii)liiiiti'iililiiiilf

k a i í e m i a  i!e Coíte y Coiiíección

C. Pintado
Procedimiento niodcrnísinio.

«Sistema Lala»

C a l le  del  C a r m e n ,  n ú m .  6

La Flor B^^ñezana
(iiiiií Fábi‘i{‘ii lio i):isi:i.s aiiiiientici:is 

so}>a.— Exiiorijn^iói) ne alubias, p;.- 
littas y cei’ealeá.- Especial¡tiau en alu­
bia.' «•litsifiua(i:!s.

-SaSv̂ cícir*
LA BAÑRZA'

Camparas de Cera 
para c! Cabernáculo

4 DIAS D E LUZ 

Se vendens

imprenta Viuda fií. fcrnñndez

E l l i l l l i l i l í mili

B A N C O  M E R C A N T I L
S A N T A N D E K

Capital..............................................
D e s e i n b o l s H ü o ............................... . . . .

R E S E  R V A S:

. PoiKÍo de R e s e r v a ....................................
F o n d o  de  f ^ r e v i s i ó i i ...........................................
F o n d o  de  anior í iz í ic iói i  l ie iü i iu ieb les  .

S U C U R S . ^ L F S  ÜN LA P R O V i N C I A  
L'¿ON - Astorga - La Bañzza  - Ponferrada - Cisiierna 

Saliagún - Valencia de don Juan y Cacabelbs

15 (iÜ(i (}> {' 
8 4 JÍ) 0()i)

7 500.000 
1 l <i(H) 0 ( 0  

U)0.{;;.()

La Bañeza: Apartado núm. 2. 

Teléfono núm. 19.
Dir ec ción  le ieg- iáfica:  .MKIK’ A N TIL
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